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INTRODUCCION

La Historia de la Iglesia comien­
za con Jesús. El envía a sus Apósto­
les con estas palabras:

«Todo poder se me ha dado en 
el cielo y en la tierra. Por eso vayan y 
hagan que todos los pueblos sean mis 
discípulos. Bautícenlos, en el Nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu San­
to, y enséñenles a cumplir todo lo que 
yo les he encomendado. Yo estoy con 
ustedes todos los días hasta que se 
termine el mundo». (Mateo 28,18)

Este librito nos cuenta lo que 
pasó después.

+ Carlos Camus Larenas
Obispo de Linares



Breve Historia de la Iglesia

Sin duda es una osadía preten­
der escribir una Historia de la Iglesia, 
aunque sea pequeña, en un librito 
como este. Yo tengo una de 34 gran­
des volúmenes que sería ridículo pre­
tender resumir aquí.

Pero muchas veces llegan niños 
a pedirme datos para una tarea esco­
lar y quieren que les resuma la Histo­
ria de la Iglesia. En vez de reírme de 
la pretensión, prefiero entregarles 
este ensayo. Les puede servir de base 
para investigar más.

Divina y Humana.

La Iglesia, como toda institu­
ción humana, tiene una Historia, con 
hechos, fechas y personajes. Pero no 
hay que olvidar que Ella es también 
una institución divina, d irig ida 
invisiblemente por el Espíritu Santo. 
Está presente en la Historia de los 
hombres entregando misteriosamen­
te la respuesta de Dios a los desafíos 
humanos.
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Por eso, la Historia de la Igle­
sia la han escrito principalmente los 
Santos que han marcado con su vida 
la espiritualidad de su siglo.

Pedro y Pablo.

La Historia de la Iglesia comien­
za con los Hechos de los Apóstoles. 
Allí podemos leer, mejor que en nin­
guna parte, lo que hicieron los suce­
sores de Jesucristo, apoyados por al­
gunas Santas mujeres, cuando El su­
bió a los cielos. Y especialmente la 
historia de San Pedro, el pescador que 
llegó a ser el primer Papa de la Iglesia 
Católica.

Se ve claramente la obra de Dios 
en este pequeño grupo de hombres 
que recibió una misión tan gigantes­
ca. Jesús les dijo: «Vayan por todo 
el mundo predicando el Evangelio y 
bautizando a los que reciban la Fe.»

El Espíritu Santo apoyó la tarea 
de estos primeros apóstoles con los 
milagros que hicieron en el nombre del 
Señor Jesús. Su testimonio de uni­
dad convenció a los creyentes que
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decían: «¡miren cómo se aman!»
El primer gran desafío fue salir 

del estrecho mundo judío para evan­
gelizar a los paganos. Esta fue la ta­
rea de San Pablo, el fariseo, perse­
guidor de la Iglesia, que se convirtió 
cuando se le apareció el Señor resu­
citado y le mostró lo que tendría que 
sufrir por su nombre.

La vida de San Pablo es todo 
un modelo de aventuras, de fe y de 
heroísmo. Tuvo que luchar contra 
la incredulidad de sus propios com­
pañeros, la hostilidad de los judíos y 
la burla de los paganos. Pero venció y 
en sus cartas a las distintas iglesias 
nos dejó las bases para la Teología de 
la Salvación. Leemos estas cartas en 
las Misas de los Domingos, junto al 
Evangelio y son de gran profundidad.

Los Siglos Segundo y Tercero

La Iglesia en los siglos segundo 
y tercero está marcada por las perse­
cuciones de Nerón y demás empera­
dores romanos. Decio, Valeriano y 
Diocleciano fueron grandes perse-
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guidores de los cristianos, aunque 
este último, al final, comenzó a apre­
ciarlos.

En el libro del Apocalipsis, es­
crito por San Juan Evangelista, po­
demos leer un mensaje cifrado, diri­
gido a los cristianos perseguidos por 
la gran Babilonia, como llama al poder 
imperial de Roma, invitándoles a ven­
cer con su Fe.

Fue una época dura, pero muy 
hermosa. Las persecuciones produ­
jeron miles de mártires que, al decir de 
Tertuliano, fueron semillas de nuevos 
cristianos.

La vida y enseñanzas de Jesús 
fueron recogidas en los cuatro Evan­
gelios que resumen la tradición oral de 
las primeras comunidades. El Evan­
gelio de San Marcos, por ejemplo, re­
coge las enseñanzas de San Pedro 
en Roma, dirigidas principalmente a 
paganos convertidos al cristianismo. 
San Mateo, en cambio, escribe a los 
judíos, mostrándoles como Jesucristo 
cumple con las escrituras referidas al 
Mesías prometido en el Antiguo 
Testamento.. Y San Juan nos da un
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testimonio personal mucho más pro­
fundo, basado en su amistad con Je­
sús.

En el siglo II aparecen también 
los primeros catequistas como el Papa 
San Clemente, San Ignacio de 
Antioquía, San Policarpo de Esmirna, 
San Cipriano de Cartago, San Efrén de 
Siria, San Ireneo de Lyon, San Cirilo 
de Jerusalén, etc.

Los creyentes perseguidos en 
Jerusalén han emigrado a nuevas 
comunidades que nacen en Antioquía 
donde por primera vez reciben el nom­
bre de cristianos; en Alejandría de 
Egipto; por toda el Asia Menor, la 
actual Turquía, donde las comunida­
des formadas por San Pablo fueron ex­
terminadas, y en Roma, donde mu­
rieron San Pedro, su primer Obispo, 
y San Pablo que fue decapitado por 
ser ciudadano romano.

Las Herejías.

Junto con la verdad revelada 
aparecen también las tergiversaciones. 
Son verdades a medias, o sea me-

6



dias mentiras. Por eso su atractivo. 
Su difusión se debe a la confusión con 
las doctrinas gnósticas enseñadas por 
los malos discípulos de Platón y a ve­
ces por la protección política de las 
autoridades del Imperio.

Hay dos grupos de herejías. Las 
Trinitarias y las Cristocéntricas. Las 
primeras se deben a la dificultad de 
conciliar la unidad divina, tan afirmada 
en el antiguo testamento por el mono­
teísmo del pueblo de Israel, y la Trini­
dad de personas enseñada por Cristo 
en su paso por la tierra.

Nosotros estamos acostumbra­
dos a ver en cada hombre una sola per­
sona. Por eso nos cuesta entender a 
Dios, que es uno sólo en tres Perso­
nas. Lo que repite cualquier niño de 
Catecismo que hay «tres Personas dis­
tintas y un solo Dios no más», es un 
misterio de fe, revelado por Jesucris­
to, pero que los teólogos se demora­
ron siglos en definir. Sin embargo, 
Cristo habla claramente de Dios Pa­
dre; dice también que El es el Hijo de 
Dios y promete al Espíritu Santo que
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el Padre enviará en su Nombre.
Y así como es difícil entender 

a Dios, uno y trino, también les cos­
tó mucho a los cristianos de los prime­
ros siglos entender a Jesucristo, el Hijo 
de Dios hecho hombre.

Brotaron dos tipos de herejías 
que todavía rebrotan cada cierto tiem­
po. Unos se quedan con el recuerdo 
humano de Jesús y niegan su carác­
ter divino. Otros acentúan su divini­
dad, pero dudan de su existencia his­
tórica como ser humano.

La verdad es que es difícil en­
tender al Dios hecho hombre. No hay 
ejemplo que se le parezca. Por eso es 
más fácil parcelar su verdad y decir «yo 
no creo, sino lo que entiendo», olvi­
dando la distancia que hay entre el 
Creador y una simple creatura. El or­
gullo cierra el camino a la Fe.

Leyendo el Evangelio conoce­
mos los rasgos humanos de Jesús, 
sus enseñanzas morales y su sacrifi­
cio en la cruz. Pero en los mismos 
Evangelios podemos encontrar con la 
Fe su naturaleza divina. El es el Se­
ñor resucitado, nuestro Salvador.
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Como le dijo emocionado el in­
crédulo Tomás cuando lo vio resucita­
do: «El Señor mío, el Dios mío».

El Emperador Constantino

En el siglo IV terminan las 
persecuciones y el emperador se con­
vierte al catolicismo. Ya la fe ha pene­
trado en todas las capas del imperio y 
la mayoría del pueblo es cristiano. San­
ta Elena trae la cruz de Jerusalén y su 
hijo Constantino transforma los pala­
cios en Iglesias. Son las Basílicas ro­
manas. La más hermosa es la de San 
Pablo fuera de los muros de la ciudad 
de Roma.

Pero entonces aparece un nue­
vo desafío. Ya no era peligroso ser 
cristiano y se acabaron los mártires, 
pero el favor del imperio ablanda la vida 
y ya no se sabe quien es cristiano por 
fe verdadera y quien lo es por ganarse 
los favores del emperador. Nacen las 
ambiciones y las peleas entre herma­
nos. Se acaba la historia de la Iglesia 
heroica, la de los testigos que derra­
maban su sangre por Cristo.
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La corrupción del imperio roma­
no amenaza también a la Iglesia. Nue­
vos santos vienen a transmitir la fe con 
su sabiduría y virtud. En Milán, San 
Ambrosio prepara el camino a San 
Agustín, el gran Doctor de la Gracia, 
que ha escrito mejor que nadie sobre 
la misericordiosa salvación de Dios. Su 
propia experiencia de convertido la 
narra en su Confesiones y sus co­
mentarios sobre la Biblia se leen has­
ta hoy, lo mismo que su gran libro «La 
Ciudad de Dios»

San Jerónimo traduce la Biblia al 
Latín para que toda Europa pueda co­
nocerla. Ignorar las Escrituras es igno­
rar a Cristo, asegura.

Para escapar de las tentaciones 
mundanas los hombres más santos 
se van al desierto para llevar vida 
monacal. Allí conservan la pureza de 
la Fe y la austeridad del mensaje. Son 
pocos, pero cumplen una función his­
tórica.
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La Edad Media

Es un tiempo muy largo y muy 
olvidado. También muy calumniado, 
porque es la época en que se va 
formando la civilización europea.

Son siglos de germinación muy 
lenta. El imperio romano se vino aba­
jo por sus propias corrupciones y lle­
garon las invasiones de pueblos bárba­
ros que venían del Asia. Siempre los 
europeos temieron a sus vecinos del 
Este, grandes guerreros y con costum­
bres desconocidas. El imperio no 
fue capaz con ellos. Tampoco la cul­
tura greco latina. Fueron los Monaste­
rios que con su trabajo humilde y 
laborioso conservaron lo mejor de 
la tradición europea.

San Benito y miles de seguido­
res acuñaron el celebre «Ora et Labo­
ra» y así enseñaron la religión junto 
con la literatura y la práctica agrícola. 
Por eso sus casas se rodearon de 
campesinos ávidos de aprender. Y al 
lado de las Abadías y Catedrales na­
cieron las ciudades.

La Edad Media junta al caballe- 
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ro feudal, guerrero y gobernante, con 
el monasterio y la Iglesia, símbolo de 
la primacía de Dios que marcó la cul­
tura europea.

Durante siglos se levantaron her­
mosas Catedrales y castillos en la cum­
bre de los cerros que dominaban el pai­
saje y servían de protección a los la­
briegos.

Hay muchos santos en la Edad 
Media. No todos son conocidos, por­
que fue un tiempo de silencio y ora­
ción. La vida social fue animada por 
el cristianismo y los mismos reyes 
respetaban la autoridad del Papa.

Entre los grandes santos de la 
Edad Media destaca San Bernardo de 
Claraval, monje de gran arrastre, que 
llenó los monasterios y escribió her­
mosos tratados de vida ascética y 
espiritual. Fue un gran devoto de la Vir­
gen María y consultor de los Papas y 
Reyes.

La Iglesia Ortodoxa

En el siglo XI una dolorosa divi­
sión afecta a la Iglesia. Fue más un 
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problema político que teológico. Los 
emperadores que estaban ahora en 
la capital del Oriente: Constantinopla, 
no quieren obedecer al Obispo de 
Roma. La cuarta Cruzada, que no 
pudo liberar a Jerusalén se desquita 
en cambio saqueando la capital del Im­
perio, lo que dejó una gran herida. El 
Patriarca Miguel Cerulario se rebela y 
los Legados Pontificios depositan en 
el altar de Santa Sofía la Bula de Ex­
comunión con las históricas palabras: 
«Véalo Dios y juzgue».

San Francisco y Santo Domingo

En el siglo doce la Iglesia se ha 
enriquecido, gracias al trabajo de los 
monjes y a la protección de los peque­
ños reyes feudales. Nuevamente la 
corrupción de la riqueza amenaza a la 
Iglesia.

Dios envía entonces a dos gran­
des santos que van a cambiar la His­
toria: San Francisco de Asís y Santo 
Domingo de Guzmán.

San Francisco es uno de los san­
tos más simpáticos de la Historia de 
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la Iglesia y su vida ha inspirado a 
novelistas y poetas atraídos por su ale­
gría y su amor a la pobreza. El es un 
joven de porvenir, educado para la vida 
militar y para el comercio por su afor­
tunado padre. Pero el hereda la poe­
sía de su madre y se conmueve tan 
profundamente con el pobre que re­
nuncia a sus bienes y se dedica a 
vivir alegremente, anunciando la feli­
cidad de no tener más amor que el de 
su señora Pobreza. Se ha dicho de él 
que es el santo más parecido a Jesu­
cristo por su humanismo y sencillez. 
Tuvo miles de seguidores que cambia­
ron el rostro de la Iglesia. Entre ellos, 
Santa Clara y San Buenaventura.

Santo Domingo nació en 
España, pero recorrió especialmen­
te el sur de Francia donde cundía la 
herejía de los Albigenses o puros que 
protestaban contra la riqueza de la 
Iglesia predicando una religión de los 
perfectos que caían en el cisma y el 
orgullo.

Santo Domingo comprendió que 
era necesario hacer una reforma 
desde el interior mismo de la Igle-
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sia, dejando las comodidades de las 
Parroquias y Conventos para ir a los 
campos a predicar la Buena Noticia a 
los pobres como lo hizo Jesucristo. Su 
lema era «Hablar de Dios y con 
Dios», resumiendo así su oración 
profunda y su abnegación en el servi­
cio de la Palabra. Tuvo muchísimos 
seguidores entre los óuales se desta­
caron santos y sabios predicadores.

El más famoso de los Domi­
nicos, discípulo de San Alberto Mag­
no, fue Santo Tomás de Aquino, el 
más grande de los Doctores de la Igle­
sia que escribió su famosa Suma 
Teológica y la Suma contra los Genti­
les, dos libros que resumen toda la Fi­
losofía cristiana, bautizando a 
Aristóteles y preparando el despertar 
teológico del siglo trece, cumbre no 
superada del pensamiento y del saber 
católico. Sus sucesores son llamados 
Tomistas y perduran hasta hoy. El más 
conocido entre los modernos es 
Jacques Maritain, y la dominica más 
notable es Sta. Catalina de Siena.

La Edad Media fue famosa 
también por las Cruzadas, empre-
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sas religiosas comenzadas por los 
caballeros medievales para recupe­
rar los Santos Lugares en poder de 
los turcos. No tuvieron éxito en defi­
nitiva, pero formaron a santos guerre­
ros y valerosos gobernantes como San 
Luis, rey de Francia.

El Renacimiento y la Reforma

Son los dos grandes aconteci­
mientos del siglo 16 que ponen fin a la 
Edad Media y dan comienzo a una 
nueva época.

El Renacimiento redescubre 
el mundo greco romano con su hu­
manismo, pero también con su pa­
ganismo. Es un gran desafío cultu­
ral para la Iglesia que produce gran­
des santos como Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz en España, en el siglo 
de oro de la cultura española. Es tam­
bién el tiempo del descubrimiento de 
América y la gigantesca obra 
evangelizadora de los misioneros 
que acompañaron a los conquista­
dores. Siempre será ambigua la unión 
de la cruz con la espada, pero nadie
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se atreve a negar el heroísmo de 
estos misioneros como Santo Toribio 
de Mogrovejo o San Francisco Sola­
no, que recorrieron a pie o en muía los 
inmensos territorios que ahora nos 
cuesta recorrer en camioneta o avión.

La Reforma Protestante es tam­
bién un reto a la unidad de la Iglesia. 
Casi todos los pueblos del norte de 
Europa adhirieron a ella para sustraer­
se de la autoridad papal y negar el va­
lor de los sacramentos y del sacerdocio 
en la Iglesia. Su protesta nace en par­
te de la corrupción de la Iglesia, pero 
también es fruto de la ambición de los 
príncipes feudales que se apodera­
ron de las posesiones de las gran­
des abadías en Alemania. En Ingla­
terra, el rey Enrique Octavo se se­
paró de Roma, porque no le aproba­
ron su divorcio para casarse con Ana 
Bolena.

Como una respuesta a la Refor­
ma, el Espíritu Santo suscita en Espa­
ña a San Ignacio de Loyola, que for­
ma la Compañía de Jesús, con un voto 
especial de obediencia al Papa, lo que 
refuerza la unidad del catolicismo.
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Su discípulo, San Francisco Javier, 
es el gran misionero que ensancha las 
fronteras de la Iglesia en Japón y todo 
el Oriente.

Los pueblos de América Latina 
nacen con el bautismo cristiano y 
constituyen aún hoy, la gran reser­
va espiritual de la Iglesia. Esto, a pe­
sar de los pecados históricos que to­
dos lamentamos.

El Concilio de Trento

El gran acontecimiento eclesial 
del siglo 16 fue el Concilio de Trento. 
Allí los padres conciliares tomaron nota 
de los desafíos de la Reforma Protes­
tante y corrigieron mucho de los de­
fectos de la Iglesia. Se reformaron los 
Seminarios para la formación sacer­
dotal, se publicó un Catecismo, gra­
cias a la labor del cardenal Belarmino; 
se publicó el Breviario y se preparó 
el Misal de San Pío V que duró hasta 
el Vaticano II.

Las reformas de Trento tuvie­
ron gran influencia no solamente en 
Europa, sino en América Latina y el
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Congo. Trento fue el más importante 
de los Concilios Ecuménicos por su 
amplitud, profundidad y cantidad de 
teólogos que trabajaron en él. Luego 
vendría el Vaticano primero y segun­
do que abrieron el diálogo con el mun­
do moderno.

El Siglo XVII.

Es la época en que comienza la 
decadencia del imperio español y 
crecen Inglaterra y Francia. En este 
país precisamente surgen nuevos 
santos y misioneros que llevan el 
mensaje evangélico a todos los rinco­
nes del mundo.

Con las revelaciones a Santa 
Margarita María de Alacoque comien­
za la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús, que tuvo gran influencia en la 
espiritualidad católica para vencer a la 
herejía jansenista. En Canadá tie­
nen los primeros mártires a 
manos de los indios iraqueses. En 
1617 muere en la Capital del 
Virreinato del Perú, Santa Rosa de 
Lima, la primera santa de América 
Latina, aunque un siglo antes la Vir- 
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gen de Guadalupe se había apareci­
do en México al indiecito Juan Diego, 
marcando para siempre la devoción 
mariana del pueblo mejicano.

En el siglo 17 brilla también en 
Francia el gran apóstol de los pobres: 
San Vicente de Paul, párroco en París 
y fundador de las Hijas de la Caridad 
que se extienden por el mundo ente­
ro. Sus compañeros, los padres de 
la Misión o Lazaristas enriquecen la 
espiritualidad de la Iglesia con el amor 
preferente a los pobres y necesitados.

La Revolución Francesa

Marca el comienzo de la épo­
ca llamada moderna. Es el fin de 
las monarquías y el comienzo de 
las repúblicas. Nuevos mártires y fun­
dadores de órdenes religiosas brotan 
de su sangre. Entre ellos, los Sagra­
dos Corazones, de gran influencia pos­
terior en Chile.

Sabemos el influjo decisivo que 
esta revolución va a tener en la 
independencia de los países ameri­
canos. La vida colonial que acompa-
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ñaba a la evangelización va a tener 
una gran merma de sacerdotes que re­
gresan a España. Desde entonces el 
catolicismo latinoamericano sufrirá la 
escasez de sacerdotes y de la insufi­
ciencia de vocaciones autóctonas.

El Siglo XIX

Se inicia con Napoléon y la in­
dependencia de los países latinoame­
ricanos. También en Europa aplauden 
a Beethoven y los grandes clásicos de 
la música de todos los tiempos.

La iglesia tiene sus santos que 
abren la ventana a Dios para que en­
tre nuevamente en la Historia: El San­
to Cura de Ars, modelo de los párro­
cos, entregado a su pueblo en la ora­
ción y la mortificación, que confesaba 
día y noche y predicaba con sencillez 
y convicción el catecismo. San Alfon­
so, fundador de los Redentoristas y 
gran Doctoren Teología Moral. San An­
tonio María Claret, obispo y misionero 
en Cuba, que tomó como divisa ser el 
heraldo de Cristo con la devoción al
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Corazón de María. San Juan Bosco, 
sacerdote de Turín, fundador de los 
Salesianos que hoy está en los cinco 
continentes educando a la juventud 
popular.

Nuevos mártires coronan la His­
toria de la Iglesia en Uganda y Viet- 
nam. Su semilla está sembrada en 
esas tierras abiertas dolorosamente 
para Cristo.

Las apariciones de la Virgen 
Inmaculada a Santa Bernardita en 
Lourdes dan una nueva esperanza a 
los enfermos y pecadores y se multi­
plican las grutas en casas y países. El 
rezo del Santo Rosario se extiende por 
muchas familias que celebran la Con­
cepción Inmaculada la Madre de Dios. 
Las apariciones de Fátima confirman 
esta devoción.

En Nuestros Días.

La Iglesia sigue su camino 
«entre las persecuciones del mundo 
y los consuelos de Dios», como dice 
el Concilio Vaticano II, el gran aconte­
cimiento de nuestro siglo.
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Cuesta ver la Historia contem­
poránea con perspectiva, pero sin 
duda hemos tenido grandes Papas que 
han mostrado un ejemplo de sabiduría 
y santidad que los ha hecho líderes 
mundiales en una época de grandes 
crisis.

El gran desafío parece ser el 
secularismo, esa herejía moderna que 
pretende dejar a Dios al otro lado de 
la puerta de la vida social. Pero hay 
también grandes esperanzas de santi­
dad con el ejemplo de cristianos, sa­
cerdotes y religiosas que dignifican 
nuestro siglo.

Entre ellos podemos destacar a 
Santa Teresita de Lisieux, la santa más 
grande de los tiempos modernos, que 
nos ha enseñado un camino directo y 
sencillo para llegar a Dios. Junto a ella, 
nuestra Teresita de Los Andes, el Pa­
dre Hurtado, Laurita Vicuña, entre los 
chilenos.

Todos los días el Papa está 
canonizando a nuevos héroes cris­
tianos que van mostrando que no 
todo es descristianización, sino que 
el Espíritu Santo sigue vivo y actuan-
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do en su Iglesia.
Tenemos una Iglesia más mi­

sionera, más atenta a la Palabra de 
Dios y vuelven a florecer los Sínodos. 
La Madre Teresa de Calcuta es respe­
tada y admirada por el mundo entero 
por su servicio desinteresado a los po­
bres que suscita seguidores en toda 
la juventud.

Los Papas actuales Juan 23, 
Pablo Sexto y Juan Pablo I y II nos 
abren caminos y nos dan ejemplos de 
pastores totalmente entregados al ser­
vicio del pueblo de Dios.

Cristo ha cumplido su promesa 
de estar con nosotros hasta el fin del 
mundo.

i? Carlos Camus Larenas 
Obispo de Linares.
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